
¿Cuándo comenzó Gigi con sus ataques epilépticos?

       A los 8 meses, al inicio se calificó como el síndrome de West que es un síndrome raro y poco
común en  infantes,  y  se  caracteriza  típicamente  por  espasmos  epilépticos  y  retraso  del  desarrollo
psicomotora. Después fue diagnosticada con Lennox-Gastaut que es una forma de epilepsia infantil de
difícil tratamiento que aparece entre los dos y seis años de edad, y se caracteriza por ataque epilépticos
frecuentes  de  diversa  índole.  Comúnmente  lo  acompañan  retrasos  de  desarrollo  y  problemas
psicológicos y de conducta. Ahora tiene una simple Epilepsia. Afortunadamente, conocimos a un doctor
Naturista  que le quito las crisis  hasta que el  neurólogo determino que el  síndrome estaba en total
remisión. Fueron 2 años muy difíciles, entre los ataques epilépticos característicos de los síndromes y
los medicamentos que la mantenían pasiva, dormida y su bajo peso.
    Los primeros dos años, no me separaba de ella, pues convulsionaba hasta 48 veces al día. Además
tenía una alimentación estricta, muchos medicamentos que administrar al pie de la letra y que eran
anticonvulsivos fuertes, las citas con pediatras y los neurólogos. Era claro que Gigi tenía cuidados 24
horas al día. La llevamos a terapias constantemente, siempre muy protegida.
      Después conocimos a un doctor Naturista que le quito las crisis hasta que el neurólogo determino
que el  síndrome estaba en total  remisión.  Fue entonces cuando Gigi comenzó a subir  de peso y a
agarran  más  defensas,  lo  cual  sirvió  para  que  la fuéramos  soltando.  Hasta  hoy,  ella  sigue  con
tratamiento natural. Hay alguna actividad eléctrica con el cambio de edad pero ya está controlada y sus
rasgos autistas han ido desapareciendo paulatinamente.

¿Cuándo conocieron a la Dra. Serrano?

       A María  la  conocimos  en  un  momento  importantísimo  en  la  vida  de  Gigi.  Fue  cuando  Gigi
cumpliría sus 5 años. En uno de esos momento que le llamas regalo de Dios, pues llego como caída del
cielo. Yo siempre le pedía a Dios que me mandara a personas como ella.
      En ese momento no entendía porque estaba ella  aquí,  como había  llegado,  solo  se  que unas
personas nos llamaron a mi esposo y a mi, y nos dijeron que había una doctora que sabía mucho de
Autismo y  que  si  la  queríamos  conocer.  Era  más  que  evidente  que  diríamos  que  si.  Fue  cuando
empezamos a conocer cosas nuevas en Gigi, pues María se encargó de verlas y nos lo hacía saber.

¿Qué cambios hizo la Dra Serrano al encargarse de Gigi?

     Bueno  esa  misma  tarde  que  la  conocimos  nos  dijo  que  Gigi  no  era  Autista,  aunque  su
comportamiento lo era. Ella no sabía en ese momento que Gigi era epiléptica.  Eso nos llenó de alegría.
El pediatra también decía que Gigi no era autista y que solo tenía rasgos autistas. Ella lo vio sin tener
esa información.
      Al comenzar a trabajar con ella cambio la rutina que hacíamos aquí en casa. Inicio por quitarle el
brincolín que teníamos en casa, pues decía que era solo pura estimulación y nos dijo que regresaría a
México para decirnos como trabajar con Gigi. A su regreso María se instaló por un tiempo en nuestra
casa para comenzar el trabajo con Gigi.
      María es una persona muy poderosa y su energía transmite seguridad, así que nos enseñó como
hacerle terapia a Gigi que se convirtió en una vinculación profunda y llena de amor como ella decía.
Antes la nena no se conectaba y estaba sumida en su mundo.

¿Puedes comparar brevemente el cuidado de María a otros especialistas?

   Es muy simple decirlo María trabaja no solo con los muchos conocimientos que posee y los que
continuamente  adquiere  con  cada  situación  y  cada  niño,  sino  con  la  intuición  y  el  amor  y  los



especialistas solamente cuidan de los pacientes cuando los tienen enfrente. María los cuida todo el
tiempo aunque no esté con ellos personalmente. No deja  de supervisarlos diariamente para lo cual nos
pone a trabajar a nosotros de manera contínua. Aun en supervisión, las recomendaciones de María son
concienzudas y agudas. Todo lo que nos indica trae cambios en mi niña.

¿Has visto mejorías en Gigi?

      Muchas, ella es otra niña. No sabía ir al baño, ahora ya va solita, come solita, y ve televisión. Para
ella, la televisión era solo una caja de luces a la que se acercaba pegando su carita a la pantalla para
estimularse con los colores y los sonidos. Antes no la veía, ahora ya pide su canal favorito (aunque
ahora María se la tiene muy controlada).
      Casi  no  tenía  coordinación  y  no  podía  quedarse  quieta  en  un  lugar  a  no  ser  que  estuviera
estimulándose con los dedos casi en un estado hipnótico. Hoy en día camina por los espacios, no se
tropieza con las cosas, las personas o los animales. Su coordinación es buenísima y sobre todo ha
comenzado a articular lenguaje muchisissimo y con más conciencia.
    Antes no sentía el dolor y ahora si y todos los días está cada vez más consciente de ella misma y del
mundo que la rodea.
    María le dio un giro grande a nuestras vidas, su enseñanza ha sido mucha y sin ella tal vez Gigi no
sería lo que es hoy en día. Yo se que ésta es una lucha imparable, que cada día tengo que sembrar mi
semillita y regarla. Me alimento de los avances de Gigi, pero sobre todo trato de ser paciente, porque a
veces me entra el anhelo feroz de verla ya lista y no es así.
     María me enseñó a que no hay que correr y que tengo que saborear los platillos diarios que el
universo me regala. Me siento apoyada por mi esposo, el es una pieza fundamental en este trayecto, los
dos compartimos la gran dicha de ser padres de una niña con necesidades especiales.
      María, que con su dedicación y amor a Gigi demostró ser una guerrera más en su misión que Dios
le encomendó, nos empodero para recibir a una Gigi nueva mas alla de la etiqueta que le pusieron muy
temprano en la vida.

¿Algún consejo que tengas para otras familias que estén pasando por la misma situación?

      Déjense guiar con su corazón y no permitan que nada les diga que no se puede, sean  poderosos con
sus hijos, permitan que el cambio suceda cuando tenga que suceder. No fuercen a sus hijos a algo para
lo que aún no están listos. Ellos florecerán cuando tenga que ser. Cárguense de energía todos los días, y
confíen que un milagro sucederá.
      Alguna de estas palabras las aprendí de mi gran amiga, la Dr. María Serrano, a quien recomiendo
ampliamente a todas aquellas mamis y papis que como yo tenemos un espacio Especial en algún lugar
del  mundo.  Amen a  sus  hijos,  dedíquenles  el  tiempo que sea  necesario  porque al  final  habrá  una
recompensa.
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